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Liturgia

Santoral

Del 30 de septiembre

al 6 de Octubre

26º Domingo del tiempo ordinario (C)Santo de la Semana 6 de Octubre

San Jerónimo, Doctor de
la Iglesia

30 de Septiembre
Santa Teresa del Niño
Jesús, Doctora de la

Iglesia
1 de Octubre

Fiesta de los Ángeles
Custodios

2 de Octubre
San Remigio, Obispo

San Francisco de Borja
3 de Octubre

San Francisco de Asís,
Fundador

Beato Gaetano Errico
4 de Octubre

Santa Flora de Beaulie,
Virgen

Santa María Faustina
Kowalska

5 de Octubre
San Bruno, Fundador de
la Orden de los Cartujos

Beato Bartolo Longo
6 de Octubre

Beato Bartolo Longo
Bartolo Longo nació en Latiano, en las
cercanías de Brindisi, el 10 de Febrero de
1841. Sus padres fueron Bartolomé
(médico) y Antonia Luparelli (hija de un
magistrado). A los seis años fue llevado a
un internado de los Padres Escolapios, en
Francavilla Fontana. Allí hizo toda su
primaria y secundaria (11 años). El resto
de sus estudios lo realizó en Lecce y
Nápoles. Aquí termina sus estudios de
derecho en 1864, a los 23 años. En la
Universidad se enreda en la moda
anticristiana de la época y se dedica a la política, a las supersticiones
y al espiritismo: llegó a ser «medium» de primer rango y sacerdote
espiritista. Fue su tiempo de alienación juvenil, de búsqueda
desenfrenada. El estudio, las diversiones, la música (tocaba piano) y
los amigos llenaban su días. No sobraba tiempo para la oración. Y
Dios fue desapareciendo de día en día. Por otro lado, la filosofía de
Hegel y el racionalismo de Renán lo tenían totalmente atrapado.
Empezó a odiar a la Iglesia, organizando conferencias contra ella y
alabando a los que criticaban al clero.
Esta experiencia paradójicamente le sirvió de peldaño para
redescubrir la fe definitivamente. En este proceso, fueron instrumentos
de Dios especialmente dos personas: un profesor amigo (Vincenzo
Pepe) y un sacerdote dominico (el Padre Alberto Radente).Su
conversión, acaecida el día del Sagrado Corazón de Jesús de 1865,
en la Iglesia del Rosario de Nápoles, le llevó a tomar decisiones
radicales: abandonó la vida forense y se dedicó a obras de caridad y
al estudio de la religión. Incluso renunció a propuestas muy ventajosas
para la vida matrimonial.
Dios quiso elegir a este hombre pecador como instrumento para
propagar su gloria con la construcción de un santuario dedicado a la
Santísima Virgen María, que más tarde se llamaría Santuario de
Nuestra Señora del Rosario de Pompeya. Allí, otros pecadores irían a
encontrar perdón y paz.
En 1876, bajo sugerencia del Obispo de Nola, inicia la «campaña de
un ‘sueldo mensual’» para construir un templo en Pompeya. Como
resultado de la cooperación humana y la intercesión prodigiosa de
María surge un hermoso Santuario.
El «milagro de Pompeya» es
producto de cincuenta años de
trabajo incansable, ardiente e
inteligente. Miles de niños
abandonados recibieron ayuda, un
hogar. Miles de personas se dieron a
la oración, gracias a los escritos de
San Bartolo Longo. Millones de
peregrinos visitaron a la Virgen en su
nuevo Santuario.
En 1885, siguiendo los consejos de
amigos y superiores, San Bartolo
Longo contrae matrimonio con la
condesa De Fusco, que así se
convierte en su colaboradora fiel y
generosa. El 9 de Febrero de 1924
muere Mariana De Fusco a los 88
años de edad, siguiéndola el santo
italiano, dos años después, el 5
Octubre de 1926.
En 1934 se inicia el proceso canónico
para la beatificación; en 1947 Roma
emite el decreto de introducción de
la causa del Siervo de Dios; y el 26
de Octubre de 1980 Juan Pablo II lo
proclama Beato. «Sobre todo puede
decirse de él sin exagerar –afirma el
Papa en esa oportunidad– que toda
su vida fue un servicio permanente a
la Iglesia, en nombre de María y por
amor a Ella.

1. Oración inicial
2. Lectura
a) Clave de lectura:
En este domingo vigésimo sexto del Tiempo
Ordinario, la liturgia nos pone delante la pará-
bola del pobre Lázaro, sentado delante de la
puerta del rico. Esta parábola es un fiel espejo,
en el que se refleja no sólo la situación de la
sociedad del tiempo de Jesús, sino también
nuestra sociedad del siglo XXI. La parábola es
una denuncia fuerte y radical de esta situación,
porque indica claramente que Dios piensa al
contrario de nosotros. En la parábola aparece
tres personas: el pobre, el rico y el padre Abrahán.
El pobre tiene un nombre, pero no habla. Ape-
nas existe. Sus únicos amigos son los perros que
lamen sus heridas. El rico no tiene nombre, pero
habla siempre e insiste. Quiere tener razón, pero
no lo consigue. El padre Abrahán es padre de
los dos y ama a los dos y llama al rico que está
en el infierno, pero no consigue obtener que el
rico cambie de opinión y se convierta. Durante
la lectura trata de poner mucha atención a la
conversación del rico con el padre Abrahán, a
los argumentos del rico y a los argumentos del
padre Abraham.
c) Texto:  Lucas 16,19-31
3. Un momento de silencio orante para que
la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e
iluminar nuestra vida.
4. Algunas preguntas. Para ayudarnos en la
meditación y en la oración.
a) ¿Cuál es el punto del texto que más te ha
gustado o que ha llamado más tu atención?¿Por
qué?
b) Compara la situación del pobre y del rico an-
tes y después de la muerte ¿Cuál es la situación
de los dos antes de la muerte? ¿Qué cambia en
la situación del pobre y del rico después de la
muerte?
c) ¿Qué separa al pobre y al rico antes de la
muerte? ¿Qué separa al pobre y al rico después
de la muerte?
d) En la conversación entre el rico y el padre
Abrahán ¿qué pide el rico y qué le responde
Abrahán?
e) En esta parábola, la situación cambia des-
pués de la muerte. ¿Es que Jesús nos quiere
decir que durante la vida el pobre debe sopor-
tar todo para poder merecer el cielo? ¿Tú que
piensas?
f) Hay personas que, como el rico de la parábo-
la, esperan milagros para poder creer en Dios.
Pero Dios pide que se crea a Moisés y a los pro-
fetas. Y yo, ¿a qué lado tiende mi corazón: hacia
el milagro o hacia la palabra de Dios?
5. Para los que quieran profundizar más
en el tema
a) Contexto:
i) En el evangelio de Lucas, desde el capítulo 9
(Lc 9,51), estamos acompañando a Jesús en su
viaje a Jerusalén. Aquí, en los capítulos 15 y 16
alcanzamos, por así decir, el culmen, el centro
del viaje, de donde es posible analizar el cami-
no recorrido y el camino que queda por recorrer,
O sea, aquí, sobre la cima de la colina, o en el
centro del Evangelio, percibimos con mayor cla-
ridad los dos temas principales que atraviesan
el evangelio de Lucas, de punta a punta. En el
capítulo 15, la parábola del padre con sus dos
hijos revela la ternura y la misericordia de Dios

que acoge a
todos. Ahora
en el capítulo
16 nos pre-
senta la pará-
bola del po-
bre Lázaro
para revelar el
c o m p o r t a -
miento que
debemos te-
ner ante el
problema de
la pobreza y
de la injusti-
cia social.
ii) Cada vez
que Jesús tiene una cosa importante que comu-
nicar, cuenta una parábola, crea una historia que
refleja la realidad de la gente. Así, mediante la
reflexión de la realidad visible, lleva a aquéllos
que lo escuchan a descubrir las llamadas invisi-
bles de Dios, presente en la vida. Una parábola
está hecha para reflexionar y para pensar. Por esto,
es importante prestar atención hasta a los más
mínimos detalles. En la parábola que estamos me-
ditando, aparecen tres personas. Lázaro, el po-
bre, el único que no habla. El rico sin nombre, que
habla a cada instante. El padre Abrahán que en
la parábola representa el pensamiento de Dios.
El rico sin nombre representa la ideología domi-
nante del gobierno de la época. Lázaro represen-
ta el grito de los pobres en tiempos de Jesús, del
tiempo de Lucas y de todos los tiempos.
c) Ampliando los conocimientos:
La causa del contexto social injusto en
tiempos de Jesús:
En el año 64 antes de Cristo los romanos invaden
la Palestina e imponen al pueblo un pesado tribu-
to. Los historiadores calculan que más o menos la
mitad del ahorro familiar se destinaba al pago de
los tributos, impuestos y tasas del gobierno ro-
mano. Roma, además, hizo una reorganización
geopolítica en la región. Antes de la invasión ro-
mana, toda la región, desde Tiro y Sidón hasta la
frontera con Egipto, era gobernada por los asmo-
neos, una prolongación de los macabeos. Des-
pués de la invasión, quedaron sólo tres regiones
bajo el gobierno de los judíos: La Judea, La Perea
y la Galilea. Para poder tener el control de los
pueblos dominados con un mínimo de sacrificio y
gastos propios, los romanos querían atraerse a su
favor la élite local. En el caso de la Palestina, la
élite local para los romanos eran los saduceos,
los ancianos, algunos publicanos y parte de los
sacerdotes. Así, todo este cambio producido por
la invasión romana hizo que los judíos que habita-
ban en otros territorios de aquella región emigra-
sen casi todos hacia la Judea y la Galilea. Conse-
cuencia: la población se duplicó en Judea y Gali-
lea y disminuyó en la mitad el ahorro familiar. Re-
sultado: por un lado empobrecimiento progresi-
vo, desocupación, mendicidad, pobreza extrema.
Por otro, el enriquecimiento exagerado de la élite
local apoyada por los romanos. El retrato fiel de
esta situación está expresada en la parábola del
pobre Lázaro y del rico sin piedad.
6. Oración de un Salmo
Salmo 15(14): Señor ¿quién puede habi-
tar en tu santuario?
7. Oración final


